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LA KATHOLlSCHE WELTANSCHAUUNG 
DE ROMANO GUARDINI 
MIGUEL LLUCH BAIXAULI 
La Concepción cristiana del mundo que Romano Guardini acuñó y des-
plegó a lo largo de casi cuarenta años de enseñanza y escritos publicados, es un 
modelo que pertenece a su época pero que, al menos como el pensamiento de 
un pionero genial, puede seguir teniendo vigencia actualmente. Por eso este tra-
bajo es formalmente histórico-teológico pero aspira a iniciar una reflexión de 
más amplitud sobre el modo de comprender el hombre y el mundo a partir de 
la fe. 
Hans Urs von Balthasar ha dicho de Guardini que es el primer teólogo 
moderno 1 y Battista Mondin afirma que su influjo fue determinante para el 
renacimiento de la teología católica y del catolicismo 2. Lo que caracteriza todo 
el trabajo intelectual de Guardini es el esfuerzo integrador de la verdad. Una 
manera de pensar que le obligaba a ver todas las cuestiones siempre desde la 
totalidad, es decir, en su relación última con Dios y con lo que Dios nos ha 
revelado y al mismo tiempo, procurando observar la realidad humana y empí-
rica respetando todas las reglas del juego con una escrupulosidad ejemplar. Es 
decir, Guardini no entiende nunca la revelación y la fe como una especie de 
refugio desde el que se explican las cosas como desde lo alto, sino que se arraiga 
en ellas para descender y recorrer a pie firme el camino de la búsqueda de la 
comprensión y explicación de las verdades humanas, a las que acceden la filo-
sofía, la psicología, la antropología, la literatura, el arte. Esta es la característica 
1. HANs URS VON BALTIIASAR, Romano Cuardini. Une réforme aux Sources, Fayard «<Gran-
des Études Religieuses»), Paris 1971. Citaré Une réformeoon las páginas de esta versión. 
2. BATTISTA MONDIN, Romano Guardini e la teologia dell'esistenza cristiana, en I 
grandi teologi del secolo ventesimo, vol. 1, I teologí cattolieí, Borla, Torino 1972, pp. 89-
120. Citaré Teología dell'esistenza. 
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esencial del trabajo intelectual guardiniano: buscar la integración entre la fe en 
la revelación y la observación de la realidad empírica. Pero hay que entenderlo 
bien para que no parezca una hermosa declaración general de intenciones. Fue 
un programa de trabajo en parte ya realizado por él y además, probado como 
una enorme fuerza para la transmisión de convicciones intelectuales. 
Guardini se creó un sistema filosófico personal, preciso y coherente del 
cual se ha dicho que depende toda su obra 3• La teoría general la expuso en su obra 
El Contraste. Ensayo de unafilosofla de lo vital-concret04• Las aplicaciones particu-
lares se encuentran en todos sus escritos, entre otros, en Welt und Person y en 
Freiheit, Gnade und Schicksal se aplica a la cosmología y a la antropología; y en 
Religion und Offinbarungestá la aplicación a la teodiceaS. Con palabras suyas, lo 
que ha definido en el fondo todo su trabajo ha sido el esfoerzo por conseguir una 
visión unitaria y total de la existencia cristiana. Guiado por este empeño Guardini 
ha repensado originalmente todos los problemas filosóficos fundamentales según 
su teoría de la oposición polar. De estos principios deriva toda su metodología 
interpretativa. La que se encuentra también en sus trabajos sobre Sócrates, Hol-
dedin, Rilke, Dostoyevski, Pascal, Platón, San Agustín y Dante. Estos estudios 
fueron preparatorios o como él dice, el escalón anterior (Vorstufe), a su admirable 
3. BAITISTA MONDIN, L'esistenza cristiano:, ROSINO GIBELUNI, La teologia del XX secolo, 
Queriniana, Brescia 1992, pp. 231-237; THOMAS SCHREI]ACK, ROTrUlno Guardini (1885-
1968). Su obra filosófica, en Filosofia cristiana en el pensamiento católico de los siglos XIX y 
xx, vol. 3, Corrientes modernas en el siglo xx, Encuentro, Madrid 1997, pp. 189-203. 
4. La teoría de la oposición polar o del contraste era antigua en Guardini. Desde 
1905, cuando tenía veinte años había empezado a reflexionar sobre ella. Después, en 
1912 intentó darle forma conceptual a todas aquellas intuiciones. En sus apuntes auto-
biográficos escribió que al principio eran una serie de pensamientos que había ido ela-
borando por su cuenta y que a partir de ellos había construido, junto con su amigo Karl 
Neundorfer, una teoría de los tipos psicológicos a los que debían corresponder estruc-
turas fundamentales de la vida cultural. Más tarde en 1914, a los veintinueve años, 
publicó un ensayo de gran densidad titulado Gegensatz und Gegensiitze. Entwuif eines 
Systems der Typenlehre. Aunque era un tratado de filosofía se advierte que lo que lo 
anima esencialmente era fundamentar un diálogo entre la fe cristiana y el mundo. De 
la intuición original Guardini irá desplegando más conclusiones. Toda esta temática la 
desarrolló después en una serie de lecciones en su cátedra de Berlín durante el semestre 
de invierno de 1923-1924, y en 1925 lo publicó en forma más acabada con el título 
Der Gegensatz. Versuch zu einer Philosophie des Lebendig-Konkreten, dedicado a su amigo 
y colaborador ya fallecido Karl Neundorfer. En 1955 Guardini preparó una segunda 
edición con pequeños cambios respecto a la anterior. Esta versión ha sido recientemente 
publicada en castellano: ROMANO GUARDINI, El Contraste. Ensayo de una filosofia de lo 
viviente-concreto, BAC 566, Madrid 1996. 
5. Mundo y persona: ensayos sobre una teoría cristiana del hombre, Guadarrama «<Cris-
tianismo y hombre actual,), 44), Madrid 1963. Libertad, gracia y destino, Dinor, San 
Sebastián 1954. Religión y revelación, Guadarrama (<<Cristianismo y hombre actual», 
24), Madrid 1964. 
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interpretación de la personalidad de Cristo en su obra Der Herr6• Estos principios 
le resultan siempre fecundos y llenos de soluciones iluminantes sobre los más 
variados problemas teológicos, morales o pedagógicos: la Iglesia, la Gracia, la Tri-
nidad, la Liturgia, los Novísimos? Después veremos cómo la teoría del contraste 
está presente también en su explicación de la Concepción cristiana del mundo. 
Guardini no aprendió a pensar así porque se viera obligado a dar un con-
tenido a la Cátedra de Weltanschauung católica que el Estado alemán le ofreció 
en 1923 en la Universidad de Berlín. En realidad es al contrario: si aceptó esa 
cátedra lo hizo porque finalmente encontró su sitio, lo que coincidía con su 
sensibilidad intelectual. No sabía ni quería trabajar o pensar de otra manera. 
l . La Teología. Tubinga, Friburgo y Bonn 
De 1906 a 1908 había estudiado teología en Tubinga. En 1910 fue orde-
nado sacerdote en Maguncia y en 1912 se trasladó de Maguncia a Friburgo 
para doctorarse en Teología, allí estuvo hasta 1915. Pero tuvo dificultades para 
decidir el tema de la tesis. Habló con diversos profesores que representaban el 
estilo intelectual del momentoS. 
En esos contactos con la investigación científica comprendió el estado de 
la teología científica y en general de la investigación. Tenía dificultades para 
especializarse, porque su propio talante intelectual era contrario a lo que éllla-
maba las disciplinas, era una predisposición, una sensibilidad. También captó 
con claridad, como escribió en 1942 en sus Apuntes, que en la universidad de 
principios de siglo, ciencias eran únicamente las ciencias naturales o la histo-
ria, y trabajar científicamente en teología significaba establecer qué era lo que 
determinada época o determinado hombre habían pensado sobre una determi-
nada cuestión. Pero esto, ni le interesaba entonces ni después. Y más adelante 
explica que lo que ante todo le interesaba no era la cuestión de lo que alguien 
había dicho sobre la verdad cristiana, sino más bien qué era lo verdadero 9. Lo 
6. El Señor, Rialp «<Patmos», 38-39), Madrid 1963. 
7. GUIDO SOMMAVILLA 1964, p. 5. 
8. Entre otros, con el gran estudioso del pensamiento medieval Martin Grabmann. 
Estuvo un tiempo trabajando con Karl Künsde, pero finalmente se separó de él para 
dedicarse a la Dogmática con Carl Braig. Quien le encaminó al estudio de San Buena-
ventura fue el Profesor Engelbert Krebs. Sus obras completas acababan de ser publica-
das por los franciscanos de Quaracchi y Guardini trabajaría sobre su doctrina de la 
Redención. 
9. ROMANO GUARDINI, Apuntes para una autobiografia, Encuentro, Madrid, p. 20. 
Citaré Apuntes con la página de esta edición. 
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que alienta en esta crítica no es sólo un desinterés por lo histórico-erudito sino 
una visión más honda de lo que Guardini entendía que debería ser el trabajo 
científico y en especial el teológico. 
Es importante señalar que, en el momento teológico en el que se encon-
traba, esta actitud contenía una indudable visión de futuro. Pocos años después 
la gran escuela teológica histórico-crítica protestante iba a hacer quiebra y una 
nueva generación de teólogos reclamaría con fuerza el cambio de orientación 10. 
En 1915, obtuvo el Doctorado en Teología por la Universidad de Fri-
burgo de Brisgovia, con la tesis: Die Lehre des hL Bonaventura von der Erlosung. 
Ein Beitrag zur Geschichte und zum System der Erlosungslehre, que fue publicada 
en 1921 con el título La doctrina de San Buenaventura sobre la Redención. Obte-
nido el doctorado Guardini volvió a Maguncia donde pasó cinco años 11. 
10. En 1914 Ernst Troeltsch después de veinte años de enseñar dogmática en Hei-
delberg había abandonado su cátedra para ocupar una de Filosofía de la Cultura en Ber-
lín. El gran sistemático y la cabeza de la Escuela moderna pasaba a una facultad de Filo-
sofía. Karl Barth escribirá que este paso significó el final del siglo XIX. En 1919 BARTH 
publica la primera versión de Der Romerbrief En el prefacio afirma que el método his-
tórico-crítico sólo sirve para preparar a la comprensión de la cosa pero que lo impor-
tante es penetrar en el espíritu de la Biblia y aboga por una lectura no erudita sino 
actualizante del texto paulino. En 1920 FRIEDRICH GOGARTEN publica el artículo Zwis-
chen den Zeiten en donde marca la ruptura con la teología liberal. En 1921 EMIL BRuN-
NER publica Experiencia, conocimiento y fe, en donde denuncia la teología moderna por 
su psicologismo e historicismo. La fe no es subjetividad sino pura objetividad. Y el 
mismo año GOGARTEN publica La decisión religiosa en donde trata a Dios como crisis 
absoluta de todo lo humano. En 1922 la nueva generación funda la revista «Zwischen 
den Zeiten» en la que están F. Gogarten, K. Barth, R. Bultmann, E. Brunner, E. Thur-
neysen y Georg Merz. En 1923 AoOLF VON HARNACK en una especie de último intento 
de imponerse publica en la revista de los teólogos liberales un artículo titulado Quince 
preguntas a los teólogos que desprecian la teologla cientifica y BARTH su antiguo discípulo 
le responde al gran maestro con Quince respuestas al Pro! von Harnack. Dice que la teo-
logía científica protestante se ha alejado más de lo debido de lo que es el objeto de la 
teología: la palabra de la revelación de Dios. El debate que se entabló entre ellos mani-
festó la contraposición entre una nueva y una vieja generación de teólogos. Al año 
siguiente RUDOLF BULTMANN, otro ex-discípulo de Harnack publica el ensayo La teolo-
gía liberal y el mds reciente movimiento teológico en el que reconoce a la teología liberal 
sus méritos histórico-críticos, pero la acusa de haber perdido el objeto teológico y de 
considerar el cristianismo como un fenómeno intramundano. Jesucristo no es más que 
una gran figura entre otras y no una grandeza absoluta. El grupo de los teólogos dia-
lécticos se romperá en 1933. 
11. Parecía que sus superiores le destinaban a ser profesor de dogmática en el semi-
nario maguntino, pero esa posibilidad no se concretaba y el tiempo pasaba. Lo único 
que obtenía su espera era el silencio administrativo. En este tiempo Italia entró en la 
Guerra y su padre tuvo que abandonar Alemania y se instaló en Suiza. Por eso Guar-
dini tuvo que hacerse cargo de las cuestiones familiares y ocuparse de los negocios de su 
padre. Durante esos cinco años en Maguncia desempeñó el cargo de capellán de la igle-
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En la primavera de 1920, tras recibir la aprobaci.ón de su diócesis, Guar-
dini dejó Maguncia y se trasladó a Bonn para continuar sus estudios y prepa-
rar su habilitación para la libre docencia. La elección de la Facultad de Bonn 
surgió en el círculo de la abadía de Maria Laach. El profesor de Moral Fritz Till-
mann era muy amigo del abad Herwegen y en ese momento era rector de la 
universidad. Además, Esser, el profesor de dogmática de la Facultad estaba muy 
enfermo y su retirada de la docencia estaba próxima. En la Facultad fue bien 
aceptado. Tillmann veía en él, con palabras de Guardini, un teólogo moderno en 
el sentido de entonces, es decir, critico-liberal Tillmann después se sentiría trai-
cionado. La teología crítica era básicamente, con palabras de Guardini, un libe-
ralismo limitado por la necesaria obediencia al dogma. Permaneció en Bonn dos 
años. 
En 1921 obtuvo la Habilitación en Teología. En la disertación 12 trató 
tres grupos de ideas que sustentan el sistema filosófico-teológico de San Bue-
naventura: la doctrina de la luz intelectual, la del orden jerárquico del ser y la 
de los impulsos vitales. El trabajo fue muy bien calificado aunque se le criticó 
la falta de fundamento histórico. La lección de prueba la dió sobre el concepto 
de Teología de San Anselmo de Canterbury y en ella desarrolló la dependencia 
del conocimiento teológico del acto de fe. Para Guardini, y esto es lo que sor-
prendió a los liberales, la Revelación y la fe son la base del conocimiento yeso 
constituía una forma de pensar completamente distinta a la de los teólogos crí-
tico-liberales en boga, Tillmann entre ellos, que veían en esa actitud un dog-
matismo acientífico. Al año siguiente recibió el nombramiento de Profesor 
(Dozent) de Dogmática en las Facultad Católica de Teología de Bonn, en donde 
enseñó durante algunos meses. 
En 1922 pronunció una serie de conferencias en Bonn para el II Con-
greso de la Asociación de Universitarios Católicos sobre El sentido de la Iglesia. 
Desde entonces había comprendido con más claridad que su tarea no iba a ser 
llevar adelante la investigación en una determinada disciplina teológica sino 
interpretar la realidad cristiana con responsabilidad cientifica ya un alto nivel espi-
ritual13• Quería comprender y explicar el mundo y la existencia con la mayor 
sia de Sto Peter. En el otoño de 1916 fue alistado en el ejército, cumplió su servicio mili-
tar como enfermero y en trabajos de oficina hasta la primavera de 1918. En 1919 murió 
su padre pocos meses después de volver de Suiza, y su madre decidió volver a Italia con 
el resto de los hermanos. 
12. Die Lehre vom lumen mentis, van der gradatio entium und von der injluentia sen-
sus et motus und ihre Bedeutungfür den Aufbau des Systems Bonaventuras, que fue publi-
cada en 1964 con el título Systembildende Elemente in der Theologie Bonaventuras. 
13. ROMANO GUARDINI, Apuntes, p. 42. 
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profundidad posible y desde la fe cristiana. Las circunstancias le brindaron la 
gran ocasión para desarrollar este ambicioso proyecto. 
2. La Concepción cristiana del mundo. Berlín, Tubinga, Munich 
En 1923 el ministro de la Cultura Carl H. Becker decidió crear en la uni-
versidad alemana una serie de cátedras de Weltanschauunl4. La idea era ambi-
ciosa y a la vez un poco difusa, pretendía que se presentaran en ellas las diver-
sas visiones del mundo, y entre ellas, alguien tendría que exponer la católica. 
De acuerdo con este proyecto, en la Universidad protestante y laicista de Ber-
lín se crearía una Cátedra con el título de Religionsphilosophie und Katholische 
Weltanschauung. La elección del titular dependía del Ministerio de Cultura. El 
responsable de los asuntos católicos era el director general del ministerio Johan-
nes Schlüter, cuya esposa, María Schlüter-Hermkes participaba activamente en 
la vida de las organizaciones católicas. 
La elección recayó desde el principio sobre el joven y brillante profesor 
de dogmática de la Facultad de Teología de Bonn, que desde la publicación de 
El espíritu de la Liturgia en 1918 y de sus conferencias de Bonn publicadas con 
el título El sentido de la Iglesia, había alcanzado una cierta fama de pensador 
profundo y de católico vigoroso a la vez que muy moderno. El director general 
del ministerio, el Doctor Wende, se presentó en Bonn ofreciéndole la cátedra. 
Mientras le animaba a aceptar le advertía de las dificultades puesto que la pro-
pia Universidad de Berlín era hostil al proyecto: Usted se dirige a un terreno res-
baladizo, estamos convencidos de que no durard mucho 15 • Guardini pidió algo de 
tiempo para reflexionar. 
La Universidad que le llamaba se encontraba en el Berlín de los años 20. 
La tercera ciudad del mundo, en donde confluían los intelectuales de todas las 
corrientes del pensamiento; la ciudad que se consideraba la capital de las van-
guardias de la cultura y las artes. Berlín era también la sede de la gran Universi-
dad protestante. La preponderancia en Alemania del protestantismo tanto en la 
ciencia como en la cultura era obvia desde hacía mucho tiempo. Se repetía el 
dicho: Catholica non leguntur. Como ha escrito Mondin la teología y el pensa-
14. El término, de difícil traducción literal, está compuesto de Wélt (Mundo) y Ans-
chauung, que podría traducirse por intuición, no en un sentido específico kantiano o 
bergsoniano, sino en el clásico y escolástico de íntuítus reí, como la visión global e inte-
lectual de la cosa. 
15. ROMANO GUARDINI, Apuntes, p. 45. 
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miento católicos habían perdido todo crédito en el mundo de la cultura 16. Ni la 
Facultad de Teología, que era evangélica, ni la de Filosofía, que alegaba que no 
encajaba en sus programas, quisieron acogerle en el claustro. Por eso tuvo que 
ser nombrado profesor de la Facultad católica de Breslau y profesor invitado per-
manente en Berlín. Al conocerse en la Universidad que venía un profesor cató-
lico a ocupar esa nueva cátedra, el teólogo luterano Adolf von Harnack, funda-
dor y jefe de los teólogos liberales, dijo al claustro: Dejad venir tranquilamente al 
señor Guardini, si tiene algo que decir lo dirá y si no, fracasará sin que nosotros ten-
gamos que hacer nada l7 • Conociendo todas estas dificultades aceptó la propuesta 
de ocupar la recién creada cátedra. Cuando se planteó el contenido que debía 
dar a su enseñanza llegó a la conclusión de que no se podía dirigir a una expo-
sición de tipo apologético y comprensible para todos de las verdades de la fe y 
limitarse a contribuir a que los estudiantes no perdieran la fe. Su actividad debía 
partir de una búsqueda de la verdad metódicamente clara, debía servir de ayuda 
a los oyentes, pero sólo en virtud de la fuerza de la verdad buscada por sí 
misma 18. Volveremos sobre esta cuestión al final del artículo. 
Los años de Berlín 19 fueron un tiempo de enorme creatividad en el que 
Guardini tuvo que dar forma y contenido a una materia científica que no existía 
antes de él. Nadie podía orientarle, no había precedentes de una Cátedra tan atí-
pica. En medio de los 800 profesores y 15.000 alumnos de la Friedrich-Wilhelm-
Universitat, Guardini estaba completamente solo, no dependía de ninguna facul-
tad y por tanto, estaba fuera de la estructura de la Universidad. Organizativa-
mente Guardini sólo existía en su aula y en sus clases 20. Todo esto tuvo una ven-
taja que Guardini señaló en sus Apuntes y es que también lo ignoraron los nazis 
desde 1933, con la llegada al poder del partido nacional-socialista, hasta 1939. A 
finales de enero de 1939 se le comunicó a Guardini desde el Ministerio de Cul-
16. BATTISTA MONDIN, Teología dell'esistenza, p. 92. 
17. HANNA-BARBARA GERL, Romano Guardini. La vita e topera, Morcelliana, Bres-
cia 1988, p. 163. Citaré Romano Guardini. 
18. ROMANO GUARDINI, Apuntes, pp. 51-52. 
19. Guardini llegó a Berlín en la primavera de 1923, sus primeras clases impartidas 
al1í fueron en el semestre de verano; y tuvo que abandonarla cuando la Gestapo supri-
mió su Cátedra en 1939. 
20. Pronto inició algunas amistades: Eduard Spranger, filósofo de la cultura y 
pedagogo; Werner Sombart, profesor de Economía política, sociólogo e historiador de 
la economía; Werner jager, filósofo e historiador de la cultura griega. Pero en general su 
l1egada fue ignorada o acogida con reservas en Berlín: como él mismo escribió en sus 
Apuntes, para la Universidad él era el «propagandista» de la Iglesia Católica, impuesto a 
la fuerza por el partido del Zentrum, y no tenía nada que hacer en la «fortaleza del pro-
testantismo alemán», cosa que se le demostró de todos los modos posibles (ROMANO 
GUARDINI, Apuntes, p. 49). 
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tUfa que su Cátedra había sido abolida. Desde 1936 observadores de la Gestapo 
estaban presentes en sus lecciones. Era un Profesor incómodo porque Guardini 
no pronunciaba condenas explícitas contra el régimen; pero, no sólo hablaba de 
un modo bien distinto al de la ideología dominante, sino que inmunizaba a su 
auditorio contra ella. La razón de la supresión de la Cátedra era que el Estado 
tenía ahora su propia Weltanschauungy no podía tolerar junto a ella ninguna otra. 
Pero pronto el joven profesor supo mostrar su valía, y empezó a atraer a sus 
clases a una elite de estudiantes católicos y protestantes de todas las facultades, a 
personas de fuera de la Universidad y también a colegas del claustro académico 
que querían escuchar al profesor extranjero21 • Con el tiempo Guardini se fue con-
virtiendo en uno de los profesores más representativos de la gran Universidad 22. 
En estos dieciséis años Guardini impartió sus clases, pronunció muchas confe-
rencias y homilías, y 'escribió numerosos artículos de revistas y ensayos. El éxito 
alcanzado por su Cátedra fue considerado como la consagración del llamado 
renouveau católico alemán y él mismo se convirtió en uno de sus protagonistas 23. 
3. Novedad de la « Weltanschauung» de Guardini 
Desde el comienzo tuvo que pensar en el contenido de esta enseñanza 
nueva. Según el propio Guardini quien más le influyó para que aceptara fue 
21. Es muy ilustrativo saber que la joven Hannah Arendt asistió a sus lecciones del 
curso 1922-23 y quedó tan impresionada que «decidió que la teología sería su princi-
pal campo de estudio cuando entrase oficialmente en la Universidad». Muchos años 
después, Arendt viajó a Europa y lo primero que hizo fue asistir a las clases de su anti-
guo Profesor en Munich y las describe: <<Asistí a una de las lecciones de Guardini, con 
casi 1200 asistentes, sentados, de pie, tumbados, amontonados. Como siempre, habló 
de ética; una filosofía moral al más alto nivel». Aunque para la Arendt de los años 50 
aquellas lecciones ya eran «enteramente inadecuadas». Guardini no había cambiado. 
Cfr. EUSABETH ]oUNG-BRUEHL, Hannah Arendt, Alfons el Magnanim «<Colección 
Debates/Biografía», 14), Valencia 1993, pp. 67, 69, 79 y 363. 
22. BATTISTA MONDIN, p. 92. 
23. Durante el siglo XIX la teología católica alemana alcanzó un momento de gran 
esplendor por obra de Mohler y Scheeben pero esto duró poco tiempo. Toda la cultura 
alemana fue invadida por el idealismo, nacido de la tradición protestante. Y comenzó 
un tiempo en el que los católicos parecía que no tenían nada que decir. Sobre este rena-
cimiento católico alemán del período de entreguerras la bibliografía es abundante y 
variadas también las interpretaciones. Cfr. P. TOMMISSEN, Carl Sehmitt e il «renouveau» 
eattolieo nella Germania degli anni Venti, en <<Storia e politica» 4 (1975) 481-500. R 
ESPOSITO, Categorie dell'impolitieo, Il Mulino, Bologna 1988. El núcleo intelectual de 
este renacimiento católico, que Peter Wust definirá como el retorno del exilio, se orga-
nizó en torno a la revista Hoehland, que empezó a publicarse en 1903 dirigida por Karl 
Muth y que reunía entre sus colaboradores, además de Guardini, firmas tan prestigio-
sas como Max Scheler, H. Schell, Karl Adam, Ernst Curtius. 
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Max Scheler. Con Scheler, anota en sus Apuntes, había iniciado una amistad 
que interiormente nunca se rompió. Poco después de recibir la propuesta de ir 
a Berlín, Scheler y Guardini se encontraron en casa del matrimonio Landsberg 
en Bonn. Después de ese encuentro Scheler escribió a un amigo que había que-
dado impresionado al ver a alguien tan profondamente enraizado en Dios24• Por 
su parte Guardini escribirá en 1965: «Querría citar con agradecimiento al único 
que me dijo algo verdaderamente válido para mi orientación: Max Scheler. En una 
conversación cargada de consecuencias para mí me dijo: "Usted debería hacer lo que 
dice la palabra Weltanschauung, es decir, contemplar el mundo, las cosas, el hom-
bre, las obras; hacerlo como un cristiano consciente de su responsabilidad y expli-
cando en términos científicos lo que ve': Y todavía recuerdo que él me especificó: 
"Examine por ejemplo, las novelas de Dostoyevski y tome posición sobre ellas desde 
su punto de vista cristiano; iluminará así la obra considerada y además el propio 
punto de partida25''',. 
En sus primeras lecciones está lo que se ha llamado el manifiesto inte-
lectual de Guardini: explicar qué es la visión católica del mundo. En ellas habló 
de lo que es la esencia y la doctrina de la Weltanschauung. Estas lecciones fUe-
ron publicadas en 1935 con el título Vom Wesen Katholischer Weltanschauungy 
en 1963 las incluyó en su obra Lo específico cristiano26• 
Lo que ha hecho célebre a Guardini es la creación y la puesta en práctica 
de una manera de pensar nueva. El nombre le vino dado por el título de la cáte-
dra creada en Berlín, pero lo que él ha llamado la Concepción cristiana del 
mundo no es una materia ya organizada para explicar y estudiar, en realidad es 
una ciencia nueva, enseñar un modo nuevo de pensar. 
Conviene aclarar desde ahora, para quien no lo sepa, que la Weltans-
chauungque Guardini ha propuesto no es lo que en un primer momento puede 
entenderse como una visión de la vida, como el conjunto de los valores y apre-
ciaciones que todo hombre tiene y va configurando. Cuando tuvo que ocuparse 
de esta expresión, puede decirse que la hizo propia y que, en cierto modo, se 
apoderó de ella y dió significado propio a una expresión común 27. La Weltans-
24. HANNA-BARBARA GERL, Romano Guardini, p. 164. 
25. HANNA-BARBARA GERL, Romano Guardini, p. 163. 
26. ROMANO GUARDINI, La esencia de la concepción católica del mundo, en Cristia-
nismo y Sociedad, Sígueme «<Agora»), Salamanca 1982, pp. 9-27. Citaré La esencia, con 
las páginas de esta versión. 
27. Esta Cátedra le acompañó durante toda su vida. En Berlín desde 1923 hasta 
1939. Después, tras la caída del nazismo y el final de la guerra, Guardini fue llamado 
de nuevo a la Universidad y ocupó su Cátedra, siempre con el mismo título, primero 
en Tubinga de 1945 a 1948 y después en Munich de 1948 a 1963. Desde su vuelta a 
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chauungen Guardini es una ciencia y un método de pensamiento, y él sabía que 
lo que estaba definiendo era algo nuevo. Distinguía en la Weltanschauung dos 
aspectos esenciales: 
1 0. La Weltanschauung cristiana es la mirada sobre la realidad del mundo 
que se hace posible a partir de la fe. 2°. La doctrina de la Weltanschauung es la 
búsqueda teorética de sus presupuestos y de su contenid0 28• 
Su proyecto no es elaborar una filosofía de la Weltanschauung en general 
sino entender y decir claramente en qué consiste la visión cristiana del mundo; de 
qué modo puede hacerse una ciencia de esa visión y además, una ciencia especí-
fica, no una mezcla de filosofía y teología. El pensamiento de Guardini se encuen-
tra entre la teología y la filosofía. Esta es una cuestión muy interesante que pienso 
que deberá tratarse específicamente. Existían dos domaines claramente definidos: 
el de la creación-naturaleza, en el que las ciencias trabajan y la filosofía investiga 
su sentido último; y el de la revelación bíblica y las verdades sobrenaturales, que 
es el objeto propio de la teología. Lo que él se pregunta y preguntaba a su audi-
torio era qué sucede cuando el terreno de lo profano es irradiado por la luz de la 
fe. Y su respuesta es que surgen en él valores y profundidades que de otro modo 
permanecerían en la oscuridad. Es este tercer territorio, el de la mirada de la fe 
sobre el mundo, el que Guardini consideraba como su propio terreno. 
Esta tercera via, como la calificaría años después Hans Urs von Balthasar, 
era entonces una tierra casi inexplorada 29. Por eso Guardini calificaba sus inves-
tigaciones como ensayos y, también por eso distinguía cuidadosamente sus 
resultados de la filosofía y la teología de los profesionales. Un pensar el mundo 
desde la fe, que como después afirmó Marie-Dominique Chenu es necesario a 
la misma fe 30• Esta teología de haute culture es la que Guardini había desarro-
Tubinga, en un contexto académico católico, se llamará Khristliche Weltanschauung. El 
problema de la sucesión a esta cátedra ad personam fue difícil. Guardini era bien cons-
ciente de ello y desde años antes de su retiro había ido proponiendo diversos nombres: 
Hans Urs von Balthasar, Alfons Auer, Karl Rahner. La cátedra fue asignada finalmente 
a Rahner, pero la mantuvo sólo durante seis semestres. Él le dió su propia impronta y 
puso el acento en cuestiones más técnicamente teológicas, lo que hizo disminuir mucho 
el auditorio. A Rahner le sucedería Eugen Biser (cfr. HANNA-BARBARA GERL, Romano 
Guardini, pp. 401-402). 
28. ROMANO GUARDINI, Apuntes, p. 53. 
29. HANs URS VON BALTHASAR, Une réflrme, pp. 25-26. 
30. MAR.IE-DoMINIQUE CHENU, ¿Es ciencia la teología?, Casal y Vall «<Yo sé-Yo creo», 
2), Andorra 1959, p. 145: «En un tiempo en que la difusión de la cultura y la intensi-
dad de los complejos sociales determinan los espíritus bajo el impulso de presiones a la 
vez exaltantes y ambiguas, la fe solamente puede mantener su consistencia si, por la teo-
logía -teología especializada de las escuelas y teología de alta cultura- sabe mante-
nerse al nivel de las grandes obras científicas y artísticas de la humanidad». 
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llado. Y con sus cuestiones iluminó zonas y efectos que quedaban en la oscuri-
dad y planteó a la Filosofía y a la Teología preguntas nuevas y apremiantes. 
a) La religión como cultura y la ciencia de las religiones 
Para lograr explicarla comienza por distinguirla de otras ciencias o modos 
de mirar la realidad. En primer lugar, se diferencia de la historia de la cultura o 
el estudio comparativo de las diversas concepciones del mundo. Todos estos 
conocimientos pueden servir, pero no es su finalidad propia. Él mismo era cons-
ciente de que en su época se empleaba ese mismo término para fundamentar un 
relativismo cultural y un escepticismo religioso que no quería hablar más de ver-
dad sino de visiones subjetivas de la realidad de acuerdo con los propios presu-
puestos personales históricos y étnicos (Wilhelm Dilthey, Max Weber, Ernst 
Troeltsch y Karl Jaspers) 31. Guardini no se pierde en un culturalismo neutro y 
meramente descriptivo, no pretende explicar cómo se ha desarrollado la imagen 
de la existencia sobre las diversas premisas religiosas, nacionales, etc.; ni una his-
toria de la cultura cristiana, ni la interpretación cristiana de la historia. Lo que 
Guardini pretende explicar es cómo el creyente en la Revelación cristiana ve el 
mundo y qué significado recibe de la Revelación y, a partir de ahí, intentar arti-
cular en sus bases cuál es la Concepción cristiana del mundo. 
La Weltanschauung es un proceso cognoscitivo orientado de manera muy 
precisa a la totalidad de las cosas, a todo lo que entendemos por mundo, lo que hay 
de universal o mundial en la realidad dada. Este proceso se dirige especialmente a la 
singularidad concreta de este mundo, es decir, a la realidad circundante. El proceso 
busca una valoración, una medida, un juicio. Es una toma de posición ante ese 
mundo por parte del sujeto que lo piensa. Por último, en sí mismo es un acto con-
templativo o especulativo, no activo. Lo esencial es conocer la verdad, no obrar 32 • 
b) Las ciencias particulares 
Puesto que su acto se orienta al todo del objeto se distingue de las 
ciencias particulares: como la física, la astronomía, la biología, etc. Toda 
31 . Años después Guardini fue testigo de cómo el término Weltanschauung volvió a 
emplearse profusamente para sostener todo lo contrario, y fundamentar la ideología del 
totalitarismo político 
32. ROMANO GUARDINI, La esencia, p. 10. 
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ciencia específica es la formulación teorética de un acto cognoscitivo que se 
ordena a un determinado ámbito de objetos. Guardini señala que, precisa-
mente porque se dirigen a un aspecto de la realidad, el progreso de las cien-
cias particulares consiste en alcanzar la mayor especialización y, necesaria-
mente parcialización. Y además, ese proceso no termina nunca; las ciencias 
particulares entran en un movimiento de análisis-síntesis que, de hecho, no 
tiene fin. La Weltanschauung por el contrario, se dirige a la totalidad del ser 
pero no busca acumular todos los contenidos en un intento imposible de 
sintetizarlos todos. Es un orden, una dirección y una significación de las cosas, 
que son captados desde el primer instante y en cada singularidad. Es precisa-
mente el movimiento inverso del camino seguido por las ciencias particula-
res 33• 
Se busca captar la totalidad, pero no al final del proceso, como en teoría 
pretenden hacer las ciencias particulares, sino captarla desde el principio. Por-
que el mundo se halla dentro de cada cosa particular, pues cada una de ellas es 
una totalidad en sí y está referida al conjunto del resto. Cada cosa no es sólo 
una parte cuantitativa, un fragmento informe o un impulso perdido, sino que 
es un órgano de la realidad. Guardini explica que cada cosa singular tiene una 
relación esencial con el todo. Como la mano está referida en la totalidad del 
cuerpo y el conjunto del cuerpo está en la mano 34. 
Para salir al paso de reduccionismos simplistas Guardini explica que no 
quiere oponer una visión orgánica a una mecánica, sino que usa la palabra orgá-
nica, como ha usado la imagen del cuerpo y la mano, porque no encuentra otra 
para expresar esa correlación esencial entre la cosa particular y el orden general. 
Es captar los singulares como totalidades provisionales que están referidas a la 
totalidad definitiva. Es decir, captar la relación entre totalidad singular y tota-
lidad universal. 
y en cuanto al modo de progresar de la Weltanschauung, no es hacia el 
todo a través de los particulares como pretenden hacer las ciencias particulares, 
todo al que de hecho nunca llegan. Esa finalidad supuesta en las ciencias parti-
culares se encuentra en el comienzo de la Weltanschauung puesto que capta el 
todo desde el principio. Su progreso por lo tanto es hacia el interior: hacia una 
profondidad, plenitud y claridad cada vez mayores, captada en la totalidad desde 
el principio 35. 
33. ROMANO GUARDINI, La esencia, p. 11. 
34. ROMANO GUARDINI, La esencia, p. 11. 
35. ROMANO GUARDINI, La esencia, p. 12. 
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c) La Metaftsica 
Entonces entra en diálogo con la Metafísica. Con las ciencias particula-
res la distinción es clara porque ellas no buscan una cosmovisión. La metafísica 
en cambio, sí que busca el todo. Por eso la distinción con ella es un punto fun-
damental. Esta distinción no es ni fácil ni obvia, y plantea un problema de 
naturaleza teorética. Guardini afirma que la metafísica también intenta alcan-
zar la totalidad de manera inmediata, por visión directa del conjunto esencial, 
busca captar la esencia de las cosas, de los hechos y de sus relaciones: del hom-
bre, del Estado, del deber, del dolor, etc. y en esta misma línea se encuentra 
también la Weltanschauung. Pero hay una diferencia entre ambas: la metafísica 
capta la esencia sin preocuparse de saber si se encuentra o no realizada en una 
cosa concreta. Se preocupa del problema de la realidad, pero de la realidad en 
general no de esta o aquella cosa real; también se ocupa de lo concreto, pero de 
lo concreto en general no de este o aquel objeto concreto. Se pregunta por el 
mundo en su totalidad; pero le interesa su esencia en sí, no si es real o no lo es. 
En definitiva, hace abstracción de la realidad presente y ahí está precisamente 
su fuerza liberadora, lo que Guardini llama, usando el título de la famosa obra 
boeciana, la consolatio philosophiae. Para la metafísica la cosa real, el aconteci-
miento real, es un punto de partida, un caso, un fenómeno contingente que 
proporciona la ocasión de conocer la esencia general. La Weltanschauung se 
dirige precisamente a la esencia en cuanto realizada. Se pone ante la esencia del 
mundo, pero de este mundo dado; en su particularidad e historia propias e irre-
petibles. Asume el mundo como es hoy, en el que se cumple el ayer y se pre-
para el mañana. Es la toma de posición de quien mira de frente al mundo tal 
como viene a nuestro encuentro 36• 
d) La Historia 
También la ciencia histórica trata de la totalidad del ser en cuanto que 
está en devenir y en un devenir concreto e irrepetible. Entonces Guardini dis-
tingue dos modos de investigación histórica: l°. El que conduce el caso con-
creto a leyes más generales buscando su explicación por medio de contextos 
más amplios. 2°. El que se dirige a la estructura viviente, a la imagen dinámica 
de una personalidad o de un proceso histórico. Esto es semejante al proceso 
propio de la Weltanschauung, si no en su centro, se encuentra en sus márge-
36. ROMANO GUARDINI, La esencia, pp. 12-13. 
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nes 37• Pero Guardini explica que para captar lo real de una persona o un acon-
tecimiento presupone una actitud previa que es condición de una verdadera 
concepción del mundo. Guardini define esta actitud con el término piedad38• Y 
quienes buscan una investigación simplemente exacta consideran este tipo de 
explicaciones precisamente como discutibles y problemáticas 39• 
e) La Axiologfa 
La Weltanschauung toma su objeto como deber o tarea a realizar. Tam-
bién la teoría filosófica de los valores trata de valores y deberes, pero se queda 
en lo universal-esencial. La Weltanschauung no trata del sistema general de los 
valores, sino de la tarea especial que este mundo propone al hombre y de la obra 
que este mundo reclama del hombte 40• 
Con todo lo que hemos visto hasta ahora puede quedar delineado lo que 
significaba para Guardini la Weltanschauung. La mirada sobre la totalidad del 
ser y precisamente de un ser determinado y concreto, pero visto no con indife-
rencia sino como deber, como incitación a la obra y a la acción. Para nuestro 
autor la Filosofía y las Ciencias experimentales tienen un gran valor, y la Con-
cepción del mundo las asume y las necesita, a veces parecerá confundirse con 
ellas, pero desde el punto de origen, es distinta de todas las demás aproxima-
ciones cognoscitivas. 
f) LaAcción 
Especulativamente la ciencia guardiniana es visión, contemplación. Por-
que es un conocimiento más vivo, más próximo a la vida, pero a la vez tampoco 
es acción. Guardini insiste en este punto, la Weltanschauung es la comprensión 
del mundo como deber y como incitación a obrar, pero en sí misma no es 
acción. Es fundamento del actuar, pero fundamento. Es encuentro entre el 
37. RENZO GAMERRO, La visione della storia in Romano Guardini, en Silvano Zucal 
(ed.), La Weltanschauung cristiana di Romano Guardini, EDB (<<Istituto di Scienza Reli-
giose»), Bologna 1988, pp. 184-207. 
38. Es un término que Guardini emplea en otros ensayos y que merecería una refle-
xión mayor. En él tiene mucha significación. Es una aproximación profundamente 
vital, unida a un respeto como sagrado hacia la cosa real. 
39. ROMANO GUARDINI, La esencia, p. 13. 
40. ROMANO GUARDINI, La esencia, pp. 13-14. 
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hombre y el mundo, pero encuentro en la visión. Como explica Guardini el 
impulso más propio de quien posee la Weltanschauung está en la pureza de la 
mirada. La mirada puede y debe ser apasionada, la mirada apasionada profun-
diza y alarga la comprensión, como se dice: el amor sabe ver. Pero la acción apa-
sionada entorpecería la comprensión. La Concepción del mundo no hace, ve. 
Contiene una energía creadora y de configuración pero el sujeto tiene que ver 
las cosas como son en sí, no como él quisiera que fueran. Es el resultado del 
encuentro del hombre real con el mundo real 41 • 
4 . Distinción e integración de las tres totalidades 
Ahora es importante comprender lo que quiere decir Guardini con la 
palabra mundo. No es el mundo que es objeto de la Física, cuya problemática 
es distinta, aunque como ha mostrado Weizsacker y después de él muchos han 
repetido, esa imagen física pueda alterar las concepciones filosóficas y teológi-
cas 42• El mundo que es precisamente el objeto de la Weltanschauunges la totali-
dad de la realidad y se encuentra en cada singular y en el todo. Pero existen tres 
mundos o totalidades de conjunto, aunque son de orden distinto: 
l°. En primer lugar, el conjunto de los objetos y de los acontecimientos 
externos. Es el mundo de lo externo a mí aunque el hombre mismo está ahí en 
cuanto a su ser físico. 2°. El segundo mundo es el hombre entendido como el 
yo que se contrapone al mundo, en cuanto contrapuesto al primer mundo, 
como yo personal y también como comunidad. 3°. El tercero es Dios como 
fundamento y origen absoluto del mundo y del hombre. 
A estas tres totalidades se dirige la mirada de la Weltanschauungya los sin-
gulares en cuanto que se encuentran en ellas. Para cada una de las totalidades hay 
una ciencia experimental específica y también una Concepción del mundo 43. La 
Concepción del mundo que presenta Guardini concibe a cada una de las tres 
como totalidades originarias; y en el caso del hombre y de Dios, como realidades 
41. ROMANO GUARDINI, La esencia, p. 14. Robert Spaemann ha tratado de estas dos 
actitudes del sujeto que se pone ante el mundo y distingue así entre el fanático, el cínico 
yel que acepta la realidad sin claudicar ante ella. 
42. Esta cuestión de la imagen física del mundo como configuradora de la imagen 
del mundo la ha tratado en profundidad CARL F. VON WEIZSACKER. En sus primeros 
ensayos de 1938 a 1942 hasta su obra publicada en 1970 Zum Weltbild der Physik. Tra-
ducción castellana La imagen fisica del mundo, BAC, Madrid 1974. Guardini no se 
refiere a todo eso. 
43. ROMANO GUARDINI, La esencia, p. 15. 
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personales. Por tanto exigen tres miradas distintas pero que son la misma porque 
las tres totalidades son distintas pero se interrelacionan entre sí vitalmente. Aun-
que en este ensayo Guardini no lo desarrolla pienso que conviene señalar que 
aquí se apunta otra de las líneas maestras de su pensamiento. Para él toda la rea-
lidad se determina a partir del Tú divino, y de modo esencialmente distinto: las 
cosas surgen en el mandato de Dios; la persona por su llamada44• En la noción de 
Guardini la persona no es sólo una totalidad espiritual y corporal como le pasa a 
Th. Steinbüchel, ni solamente la presencia ante sí mismo del sujeto conocedor 
que anticipa Dios como ser absoluto, sino que la persona es por el hecho de que 
Dios mismo determina al hombre a ser un tú y es por su existencia misma, sobre la 
que no posee poder alguno, una respuesta a la llamada del Creador45 • Es decir, la 
fuente de la relacionalidad no está en el encuentro con la palabra sino mucho 
más, se encuentra ya en la misma existencia del hombre como criatura. 
Estos tres conjuntos o totalidades tienen entre sí relaciones y distancias. 
El mundo del hombre se encuentra parcialmente inserto en el de las cosas. Al 
mismo tiempo que se apoya en sí mismo y se contrapone o contradistingue de 
él. y ambos mundos vienen de Dios, que es su modelo original y su causa efi-
ciente. En definitiva, la tarea del hombre que se encuentra con el mundo consiste 
en marchar hacia Dios y en conducir a Él el mundo de las cosas. Y en esta diná-
mica universal se unen los tres mundos. Como ha señalado Heribert Mühlen 
ha sido sobre todo Guardini quien ha introducido en la teología católica la 
comprensión de la gracia en términos de diálogo 46. 
5. El encuentro viviente 
En cuanto al sujeto de la Weltanschauung, es el hombre vivo que entabla 
contacto con esa totalidad. Es un encuentro del yo con el mundo. Es la rela-
ción viviente entre un yo y un tú por la contemplación, el querer y el obrar. 
Entonces Guardini se plantea cómo puede ser ciencia la Concepción del 
mundo, entiende que la mirada no es ciencia sino vida, pero que es posible una 
ciencia de ella. La ciencia empieza cuando la inteligencia elabora datos de un 
modo ordenado. El dato es una percepción de un acto. El acto mismo no es 
ciencia. Lo es cuando se percibe de modo consciente y ordenado. Por eso el 
44. ROMANO GUARDINI, Mundo y Persona, p. 105. 
45. ROMANO GUARDINI, Mundo y Persona, p. 113. Esta cuestión la desarrolla tam-
bién Guardini en su ensayo Quien sabe de Dios conoce al hombre, P.P.c., Madrid 1995. 
46. HERIBERT MüHLEN, La doctrina de la gracia, en La teología en el siglo xx, vol. 3, 
p. 131. 
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método de la Weftanschauung es el tratamiento metódico y ordenado de la 
mirada que contempla el mund0 47• 
La mirada no es algo pasivo, es un esfuerzo por aproximarse al objeto 
percibido. La cosa visible existe, y la mirada es la respuesta a esa realidad para 
entrar en comunión con ella. Es muy importante en Guardini la valoración de 
la relación objeto-ojo; cosas-mirada; forma-comprehensión; como una de las 
formas originales de la existencia. Guardini habla de encuentro para distin-
guirlo de la mirada científico-positiva que se dirige al objeto como un poder de 
dominio ejercido sobre él. El encuentro implica para Guardini percibir una lla-
mada, una actitud de apertura, de escucha, de recogimiento. Como afirmó Von 
Balthasar utiliza los análisis fenomenológicos especialmente de Max Scheler, 
pero insistiendo en el encuentro de sujeto-objeto, más que en el encuentro de 
las personas. Para Guardini el encuentro es el contacto del yo con lo otro en 
general 48. Es el principio general de la fenomenología: Para ser realmente reco-
nocido todo objeto tiene necesidad de una actitud adecuada. 
Esa mirada que quiere contemplar el mundo tal como es requiere una 
serie de condiciones: 1 0. Distancia. Para que la totalidad pueda ser abarcada y 
se deje ver. 2°. Poseer una actitud abierta a lo particular. 3°. Tener un oído muy 
fino para percibir el tono propio de cada objeto. 4°. Guardar la conciencia de 
respeto ante la realidad y ante las situaciones vivas e irrepetibles. 5°. Es necesa-
rio el valor para estar dispuesto a realizar la tarea encomendada. 
La Weltanschauung no es apología, ni literatura, ni filosofía, ni teología. 
Es explicar la imagen del mundo que Guardini considera la verdadera. Para eso 
hay que instalarse como observador en la totalidad y desde ahí percibir lo con-
creto. Es un conocimiento aunque de él se desembocará en una tarea. Se trata 
de captar la esencia pero en la existencia. Tres elementos son necesarios: la tota-
lidad, la realidad concreta y el espíritu contemplativo. Guardini comprende que 
desde lo singular capto el todo. Pero hay que respetar el orden de los particula-
res y su significación, hay que respetar la realidad. El objeto es el mundo. Es un 
encuentro entre el hombre y el mundo y fundamentará el obrar del hombre 
aunque no directamente. Es ver, es mirada que respeta la realidad de las cosas. 
Como señaló Von Balthasar en Guardini se puede hablar de una primacía del 
objeto, debe ser percibido en su originalidad y valor propio antes de que surja 
la idea de modificarlo. La verdad es reconocimiento, sólo después se abre a la 
actividad creadora 49. 
47. ROMANO GUARDINI, La esencia, p. 16. 
48. HANs URS VON BALTHASAR, Une réforme, p. 27. 
49. HANs URS VON BALTHASAR, Une réforme, p. 29. 
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6. El punto arquimédico 
La Concepción del mundo es una afirmación del mundo y un amor 
que se abre a todo lo que hay en él. Hasta aquí Guardini ha empleado todo 
lo que le parece válido de la fenomenología scheleriana, pero él sigue su pro-
pio camino hasta el final. Para nuestro autor la mirada de la Weltanschauung 
no se identifica con la mirada del concreto vital. El concreto está incluido en 
el todo pero no lo agota. Para que la visión del concreto se haga visión de la 
totalidad hay que añadir una distancia necesaria. Esta distancia especial 
extramundana sólo la da al sujeto la fe. Pero requiere una independencia ante 
el mundo que le permita al sujeto contemplarlo desde arriba y enjuiciarlo. 
Tiene que compenetrarse con el mundo, pero permaneciendo libre frente a 
él. Para poder dialogar verdaderamente el punto de mira tiene que estar den-
tro y fuera. Probablemente está aquí la respuesta anticipada al panteísmo cós-
mico del último Scheler. 
El punto de vista de la Concepción del mundo tiene que ser diferente del 
mundo, tiene que estar fuera, por encima, porque si no se corre el peligro de 
naufragar en él. Referencia a los intentos del conocimiento no abstractivo, son 
tan próximos a la vida que no son otra cosa que ella. Quizás hay aquí un aviso 
de lo que les ha pasado a las filosofías y teologías que han querido pensar el 
mundo y que han naufragado en la inmanencia. Lo que Guardini proponía 
había que entenderlo bien, su inmersión en lo vital-concreto no podía quedarse 
con una parte del todo. Precisamente por eso, para él es clave que el punto 
arquimédico de visión desde el cual el sujeto se encuentra con el objeto tiene 
que colocarse fuera del mundo. Con esto, Guardini trataba de superar el tradi-
cional esquema de sujeto-objeto. 
Es decir, la Concepción del mundo, para que sea posible, presupone una 
superación de éste. Sólo es posible desde una perspectiva situada por encima del 
mundo, por encima de todo lo dado naturalmente. Esta perspectiva-distancia 
no se alcanza por simple alejamiento espacial o temporal, ni tampoco por un 
alejamiento lógico que asciende a lo general y abstracto; porque el sujeto per-
manece siempre dentro del mundo. Solamente podría alcanzarse si algo supe-
rior al mundo se elevase dentro del ámbito de lo dado. Una realidad que fuera 
diferente del mundo, no sólo en medida sino esencialmente diferente, sólo esa 
realidad podría liberar al sujeto de lo homogéneo-mundano. Esa realidad debe-
ría penetrar de tal modo en el sujeto que pudiera convertirse en punto de par-
tida del pensamiento, la valoración y la acción. Sólo en esa situación se libera-
ría el sujeto de la homogeneidad y se obtendría la distancia necesaria para con-
templar y el criterio para juzgar. 
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A la vez, la heterogeneidad del punto de visión no puede ser la única 
característica. Si fuera pura heterogeneidad el sujeto no podría tener ninguna 
relación. Una realidad totalmente extraña no permitiría al sujeto ver el mundo 
con más claridad. Frente a la realidad natural esa otra realidad no pasaría de ser 
algo sólo negativo. Por tanto, tiene que ser diferente, pero con relación positiva. 
Para explicar lo que quiere decir Guardini, que normalmente rehuye la termi-
nología técnica, toma aquí un término de la Escolástica: supereminenter. Es 
decir, que en su esencia contuviese, con mayor plenitud y pureza, los valores y 
las realidades positivas del mundo. Ese punto de vista daría al sujeto libertad 
para un verdadero encuentro y diálogo con el mundo, con una visión clara, 
íntegra y desde arriba para juzgarlo sin compromisos 50. 
Guardini no entra en el debate especializado pero pienso que aquí puede 
entenderse su postura ante la cuestión de Dios como lo totalmente Otro (das 
ganz Andere) que había planteado tan radicalmente Rudolf Otto y que Karl 
Barth había tomado de él, trasladando el concepto del contexto fenomenoló-
gico al teológico. Esta es una de las líneas maestras del pensamiento de Guar-
dini. Como ha escrito Roger Aubert 51 en todas sus obras está preocupado por 
encarar la situación del hombre ante Dios, no desde un punto de vista estático, 
sino existencial y aun dramático, y de recordar con insistencia que Dios no es 
solamente el Todopoderoso, sino también el Tú viviente. 
7. La mirada de Cristo 
Esa perspectiva externa al objeto mismo, cuando el objeto es la totalidad 
sólo la garantiza la revelación sobrenatural y, en definitiva Cristo. Es muy 
importante entender que aquí no hay una ruptura, como si terminara el razo-
namiento filosófico para iniciar el razonamiento teológico. Como dos mundos. 
Precisamente la clave para comprender el pensamiento guardiniano consiste en 
reconocer que aquí no hay ninguna ruptura sino continuidad. Para decirlo con 
un término muy querido por él: no hay contraposición sino complementarie-
dad. Todo lo que Guardini ha postulado sobre el hipotético punto de vista dife-
rente del mundo se ha dado efectivamente en la Revelación. No se refiere a la 
revelación natural de Dios en todas sus criaturas sino a la revelación histórica, 
sobrenatural, a la palabra que Dios pronuncia en la historia. Jesucristo, pleni-
50. ROMANO GUARDINI, La esencia, p. 18. 
51. ROGER AUBERT, La teología durante la primera mitad del siglo xx, en La teología 
en el siglo xx, vol. 2, BAC, Madrid 1973, p. 18. 
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tud de la revelación divina, se enfrenta al mundo con una libertad que tiene su 
fundamento en el más allá y lo hace con una independencia soberana. En Él 
Dios habla del mundo. En el encuentro con jesucristo se manifiesta la verdadera 
esencia del hombre; en su presencia se revelan el bien y el mal· en su presencia los 
hombres sacan las consecuencias de su mentalidad, se descubren los corazones52• 
Cristo es diferente del mundo y de esta forma pone en cuestión al mundo y le 
obliga a manifestarse. El pensamiento de Guardini es cristo céntrico y puede 
hablarse de una metodología cristocéntrica. En toda su obra está presente y esta 
presencia merecería un estudio específico que aquí no puede hacerse 53. 
Aquí reaparece la teoría guardiniana del contraste, Cristo es el gran con-
traste, ante el cual el mundo muestra su verdadero rostro. Es la medida inde-
pendiente del mundo a la cual éste debe someterse 54. Cristo es juez y juicio para 
el mundo y a la vez ama el mundo con un amor poderoso, total, creador, dis-
tinto del nuestro. Ese amor procede de una perspectiva situada por encima de 
toda contingencia; procede de una fuente tan profunda, es independiente del 
egoísmo y del sentimentalismo y capta de tal forma a su objeto en su punto 
esencial porque procede de la conciencia misma de su Creador y Señor. Cristo 
ve el mundo de un modo total, lo ve correctamente y habla a la persona a la vez 
con seguridad, con respeto y con independencia. Cristo posee la mirada plena 
de la Weltanschauung. La mirada de ésta es la mirada de Cristo 55. 
Así, la Concepción cristiana del mundo, es la mirada de Cristo. Ésta es la 
zona más original y guardiniana. Como ha dicho Tina Manferdini la Weltans-
chauung de Guardini es meta-filosófica, pertenece a una dimensión teológica 
pero de una especial teologicidad56• Es una pretensión muy fuerte que Guardini 
procura explicar con cuidado, y cuya significación se entiende bien cuando se 
contempla el conjunto de su obra. El sujeto de la Concepción cristiana del 
52. No quiero dejar de señalar la proximidad de estas afirmaciones de Guardini con 
el célebre texto de Gaudium et Spes 22: «Cristo manifiesta el hombre al propio hom-
bre». 
53. Guardini ha dedicado a la reflexión y explicación de la figura de Cristo varias 
obras de gran profundidad, en las que se unen la originalidad con la fidelidad a la reve-
lación. En 1929 La esencia del cristianismo, Cristiandad, Madrid 1984; en 1936 La ima-
gen de jesús, el Cristo, en el Nuevo Testamento; en 1937 El Señor, Rialp (<<Patmos», 38-
39), Madrid 1958; en 1958 La realidad humana del Señor: aportación a una psicologia 
de jesús, Guadarrama «<Cristianismo y hombre actual» 13), Madrid 1966; en 1976 
(obra póstuma) La existencia del cristiano, BAC 571, Madrid 1997, en especial el capí-
tulo La Redención y la Persona de jesucristo, pp. 195-334. 
54. ROMANO GUARDINI, La esencia, p. 18. 
55. ROMANO GUARDINI, La esencia, p. 19. 
56. TINA MANFERDINI, /(atholische Weltanschauung. Religione e fide in Romano Guar-
dini, en Sivano Zucal (ed.), La Weltanschauung cristiana, pp. 257-351. 
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mundo debe colocarse en la posición de Cristo, es decir, fuera y dentro del 
mundo. Ese punto de visión está abierto al creyente porque creer significa acce-
der a Cristo, colocarse en el mismo punto de vista en que Él se encuentra. \tér con 
sus ojos. Medir con sus medidas57• Precisamente por su fe el creyente se coloca 
fuera del mundo. Guardini afirma que precisamente por esto sólo el creyente ve 
verdaderamente el mundo, lo ve como /o que es 58• 
Esta mirada que puede poseer el creyente es independiente de la mayor 
o menor formación natural que tenga, por supuesto ésta es muy valiosa, pero 
no es lo esencial. El hombre verdaderamente creyente tiene por su fe esa Con-
cepción del mundo aunque su nivel intelectual sea modesto. En el creyente, 
aunque en medida muy pequeña, se repite la actitud de Cristo que Guardini 
sintetiza en cinco características que se apoyan unas en otras: 
1°. Juicio vivo del mundo. 2°. Ante Él, el mundo se manifiesta como es. 
3°. Está en la extramundanidad. 4°. Tiene un amor independiente y a la vez com-
pletamente fiel que le permite captar lo esencial. 5°. Se enfrenta ante lo concreto. 
Estas características se dan en el creyente en la medida en que realmente 
cree. Por lo tanto, lo que podría llamarse la potencia de la Concepción cristiana 
del mundo depende de la potencia y pureza del nivel religioso. Esto, explica 
Guardini en clave fenomenológica, no es extraño porque todo conocimiento 
depende de que el sujeto adopte la actitud peculiar que /o hace posible 59. 
Es muy importante entender bien lo que es creer para no desorientar las 
afirmaciones guardinianas. La noción de fe en Guardini es muy interesante y 
está muy relacionada con la noción de Weltanschauung. Pienso que también 
merecerá un estudio más específico. Para él creer no es simplemente contar con 
posibilidades sobrenaturales, ni sentir que detrás de lo que percibimos hay un 
trasfondo indeterminado en el más allá, ni asomarse a ese más allá en los 
momentos en que nos falla el más acá. Creer es situarse en la actitud de Cristo 
y vivir en esa perspectiva sobrenatural. En realidad para Guardini el verdadero 
creyente es el que se identifica con Cristo, el santo, el que participa de la vida 
divina trinitaria 60. No es el momento de tratar de esta cuestión tan interesante, 
57. ROMANO GUARDINI, La esencia, p. 19. 
58. ROMANO GUARDINI, La esencia, p. 19. 
59. ROMANO GUARDINI, La esencia, p. 19. 
60. Sobre la noción de fe y el acto viviente de creer GUARDINI ha escrito mucho cfr. 
Sobre la vida de la fe, Rialp (<<Paemos» 44), Madrid 1963; La historia de la fe y las dudas 
contra la fe, en Dominio de Dios y libertad del hombre. Pequeña suma teológica, Guada-
rrama «<Cristianismo y hombre actual», 47) , Madrid 1963, pp. 189-212; La fe en nues-
tro tiempo, Cristiandad «<Cristianismo y hombre actual», 66) , Madrid 1965. 
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pero se ha afirmado que Guardini fue pionero para la ulterior reflexión trinita-
ria de la noción personalista de la persona 61. Esta temática se halla dispersa en 
sus escritos, y de forma más concentrada en su obra Welt und Persono La visión 
de la fe así entendida es absolutamente real y válida junto a las mas firmes segu-
ridades que puedan ofrecer al hombre la vida, la ciencia y la filosofía. Desde esta 
perspectiva del hombre que está vitalmente unido a Cristo puede comprenderse 
que Guardini identifique con plena conciencia de hacerlo, la fe con la fe cris-
tiana y que afirme que esa es la verdadera y universalmente válida 62. Y también 
que identifique la fe cristiana en su plenitud con la fe católica 63. 
Inmediatamente surge la pregunta de qué sucede a lo que podríamos lla-
mar el juicio intelectual de la realidad si nos colocamos en Cristo, si miramos 
desde la Cruz el mundo. ¿No se producirá una revolución de los valores que 
están generalmente más aceptados? ¿No se nos aparecerán como muy impor-
tantes realidades a las que no les damos mucha importancia y al revés? y tam-
bién Guardini se plantea otra pregunta fundamental: ¿podemos resistir esa 
mirada? Se trata de mantener esa mirada del mundo y mantenerla como la ima-
gen correcta y hacerla nuestra aunque la mirada meramente natural-empírica se 
oponga a ella con poderosa evidencia. El peligro constante está en que se 
rechace como escándalo y locura, o que se reduzca a una visión estética, práctica 
y racional. Éste es el punto decisivo para que un sujeto logre tener la Concep-
ción cristiana del mundo y Guardini es consciente de que esto plantea un pro-
blema religioso práctico que es desarrollar una pedagogía adecuada de la Wel-
tanschauung. 
La convicción de Guardini es que, por muy fuerte que pueda parecer, lo 
que esa perspectiva nos muestre es precisamente la verdad. Aquí rompe con las 
anteriores filosofías de la totalidad. Donde otros autores propugnan una com-
posición de la totalidad por agrupación de relatividades, llegando a relativizar 
61. WILHELM BREUNING, La Trinidad, en La teología en el siglo xx, vol. 3, p. 24. 
62. ROMANO GUARDINI, La esencia, p. 21: <<Ahora debería dar también una respuesta 
a la cuestión de si no existe asimismo una Weltanschauung del politeísmo griego, o del 
budismo, o del mahometismo. Habría que ver en qué sentido provisional ocurre evi-
dentemente esto ... y en qué sentido definitivo no ocurre. Para responder a estas cuestio-
nes tendría que examinar el problema de cuál es la relación que existe entre la fe cris-
tiana y las religiones naturales ... Aquí no puedo realizar todas estas cosas». 
63. ROMANO GUARDINI, La esencia, p. 22: «No olvido en modo alguno cuánta ver-
dad y cuánta fuerza se encuentran en las confesiones no católicas; tampoco desconozco 
que la manifestación del catolicismo es con frecuencia muy limitada y defectuosa y no 
alcanza el nivel que corresponde a su esencia. Hablo aquí de su esencia, pero obsérvese 
bien: de su esencia real, de su esencia viva y presente en la historia, no de su idea abs-
tracta». 
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la verdad religiosa Guardini reivindica la verdad revelada no como una varia-
ble más entre las muchas posibles sino como la única constante posible. Esto es 
quizá uno de los centros neurálgicos de la doctrina guardiniana y creo que con-
viene prestarle más atención. Sólo la verdad puede salvar al hombre y Guar-
di ni busca la posibilidad de acceder a ella. Su planteamiento es crítico, es decir, 
no ignora todas las dificultades de la subjetividad. Hasta tal punto lo subjetivo 
nos conforma que nos separa de la verdad inevitablemente. La única manera 
de no perderse en el subjetivismo del propio yo en el tiempo es ponerse en 
manos de la verdad. Esta pretensión de verdad, como señala Gerl, no provocó 
una respuesta en la universidad liberal, sin embargo los nazis, sin quererlo 
mostraron al clausurar su cátedra que sí habían comprendido exactamente su 
reivindicación 64. 
Como hemos visto se requieren una serie de condiciones previas en el 
sujeto: distancia, !lpertura a lo particular, oído muy fino, conciencia de respeto 
ante la realidad y valor. Pero esto no basta, hay que encontrar el punto de mira 
para poder dialogar verdaderamente. Ese punto tiene que estar dentro del 
mundo pero a la vez fuera de él. Ese punto sólo puede ser la mirada de Cristo. 
Por eso Guardini afirma que sólo el hombre creyente ve verdaderamente el 
mundo, con la vivencia religiosa. Entonces surge un último problema que es 
cómo mantenerse en el punto de visión de Cristo. Esto es imposible al hombre 
por sí mismo. Podemos acercarnos a ese punto, pero nos alejamos y hay que 
volver a acercarse y así sucesivamente. Porque el sujeto de la Weltanschauung no 
es Cristo, sino un yo sólo humano, intentando mirar con la mirada de Cristo 
y mantener la mirada hacia las cosas que sólo la fe cristiana hace posible. 
8. Concepción católica del mundo y tipos de lo católico 
El problema es que la mirada del hombre concreto no puede ser la 
mirada misma de Cristo sino la de ese hombre en su situación. Lo que Guar-
dini se plantea es si existe una Concepción cristiana del mundo común a todos. 
Evidentemente la imagen del mundo que han tenido los cristianos en los dis-
tintos tiempos es profundamente distinta y pretender igualarlas todas sería fal-
searlas y además empobrecer la enorme riqueza del mundo católico. Aquí 
emplea de nuevo su teoría del contraste. Hay diversidad de tipos dentro de lo 
católico (Guardini cita una serie de tipos distintos de pensadores católicos: Ter-
tuliano y J. M. Sailer, San Agustín y San Ignacio de Loyola, Santo Tomás de 
64. HANNA-BARBARA GERL, Romano Guardini, p. 309. 
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Aquino y John Henry Newman). La diversidad de tipos consiste en que cada 
personalidad concreta realiza una selección y mediante ella se instala en el mundo 65 • 
La Concepción del mundo como toda manifestación vital tiene que estar 
fundada en un tipo, los tipos puros no existen más que en la teoría. Cada tipo 
concreto tiene en sí todos los tipos, pero uno predomina en él, porque el indi-
viduo no puede realizar en sí todas las posibilidades y en la medida en que se 
universaliza pierde tensión, claridad y energía interna 66. 
Entonces, ante la cuestión de sí podemos hablar de una Concepción cató-
lica del mundo Guardini distingue. Si por ella entendemos el predominio en un 
individuo de un tipo particular, entonces no existe una Concepción católica del 
mundo. Precisamente, y esto es muy importante, porque no se trata de un tipo 
más situado junto a otros. En este primer sentido Guardini afirma que el cato-
licismo se realiza en tipos concretos, que vienen determinados precisamente por 
la índole psicológica, sociológica, y étnica de la persona particular, la nación, la 
época, etc. 
Pero, considerado en su esencia, el catolicismo no es un tipo, es la mirada 
de Cristo y por eso no es una mirada más; esto lo quiere subrayar Guardini 
expresamente frente a los intentos de tipificación y, por tanto, de relativización, 
tan propios de su época y de la nuestra. Como ha recordado recientemente 
Giuseppe Colombo el historicismo cristalizó en la teología liberal y ésta ter-
minó comprendiendo la teología como la interpretación cristiana de la cultura, 
alterando así las nociones cristianas fundamentales de Revelación y fe 67• Para 
Guardini lo que caracteriza el catolicismo es tomar en serio la Revelación sobre-
natural con todo lo que ella comporta y hacerlo ante todos los ámbitos y todas 
las complicaciones de la vida real 68• Y si el católico tiene una tarea que realizar 
es precisamente ésta: alejarse de todo enfrentamiento con otros grupos; recon-
quistar su actitud esencial que se alimenta íntegramente de la amplitud de la 
propia esencia y no tiene ningún adversario excepto la negación. 
65. ROMANO GUARDINI, La esencia, p. 22. 
66. Esta explicación de la afirmación de la diversidad de tipos en una común verdad 
que supera las diferencias de! espacio y e! tiempo me recuerda e! genial ensayo de André 
Hayen de 1952 en e! que se planteará esa misma cuestión referida específicamente a la 
construcción de una teología católica. Hayen hablará de una corriente vital del pema-
miento cristiano. Aunque la temática de Guardini es más amplia todo e! ensayo de 
Hayen tiene relación porque es un programa de cómo estructurar una teología cristiana 
en nuestro tiempo. Cfr. ANoRÉ HAYEN, San Tommaso e la vita della Chiesa oggi, Jaca 
Book, Milano 1993. 
67. GIUSEPPE COLOMBO, Marco eclesial de la teologia, en Cristo y el Dios de los cris-
tianos, Actas del 18 Simposio Internacional de Teología, Pamplona 1998, p. 62. 
68. ROMANO GUARDINI, La esencia, p. 24. 
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En el catolicismo caben todos los tipos y precisamente el que predomi-
nen determinados tipos es un signo de empobrecimiento y, al mismo tiempo, 
también es propio del catolicismo el que cada tipo esté referido al todo. No por 
mediocridad sin carácter sino por integración orgánica. Cada uno de los tipos 
particulares de lo católico: 1°. Debe ser consciente de los propios límites. 2°. 
Instalarse en la verdad plena por los otros tipos. 3°. Comprender que posee en 
su peculiaridad una misión respecto al conjunto. 
Cada actitud particular se engloba en una actitud universal que tras-
ciende a todos. Porque existe una unidad viviente de todas esas particularida-
des típicas, pero no en el individuo sino en la comunidad. Pero no en una 
comunidad que sea obra de los individuos que no escaparía al relativismo cul-
turalista, sino en la comunidad objetiva que no deriva de los individuos: en la Igle-
sia69• 
9. La inserción vital del tipo particular en la comunión objetiva 
¿Cómo asegurar la fidelidad a Cristo? En la Iglesia, la mirada de Cristo 
es la mirada de la Iglesia. Entonces, es en la Iglesia donde el sujeto encuentra la 
garantía de que ese punto de visión es el de Cristo. Esta convicción guardiniana 
se enraiza en la gran tradición cristiana. 
La Weltanschauung en el sentido pleno de la palabra, es decir, la mirada 
dirigida al todo, que brota de la totalidad de la vida originaria y soberana frente 
a todas las particularidades típicas, es propia solamente de la Iglesia. Ella es his-
tóricamente la depositaria de la mirada total de Jesucristo al mundo. Por tanto, 
la Concepción católica del mundo de un individuo concreto depende de que éste 
viva de la Iglesia. Cada individuo vive la Iglesia sin perder su índole peculiar, 
como la mano vive del cuerpo pero como mano. Del mismo modo el indivi-
duo llega a ser plenamente él mismo, precisamente convirtiéndose en órgano 
del todo. En el todo se encuentra en comunión con los demás. Esto, dice Guar-
dini, es lo que llamamos comunión de los santos. 
Lo católico no es un tipo especial de ser o de vivir, ni una síntesis de 
tipos, siempre imposible e irrealizable, sino una actitud determinada que cada 
tipo puede adoptar. Afirma Guardini que la inserción del tipo particular en el 
todo no es indiferente, rechazar la propia inserción en la comunidad objetiva 
equivale a separar la propia vida del conjunto querido por Dios, como si la 
69. ROMANO GUARDINI, La esencia, p. 25. 
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mano quisiera negarse a estar en e! cuerpo. y, consciente de que esta afirmación 
no gustará a muchas sensibilidades concluye: El respeto y la caridad frente a las 
convicciones orientadas de manera diferente no debe impedirnos decir la verdatP°. 
Guardini tenía la convicción, hondamente meditada a lo largo de su 
vida, de que la adhesión personal a la fe de la Iglesia no comprime la libertad 
de! espíritu, ni obstaculiza la mirada sobre la realidad. Por e! contrario, él estaba 
convencido de que cuando esta fe está bien arraigada en la persona y da lugar 
a la visión cristiana, ésta da a quien la posee una profundidad y una claridad 
sobre la realidad de! mundo incomparablemente superior a cualquier otra. En 
sus Apuntes, recordando aquellos difíciles momentos tras su llegada a Berlín, 
escribió: Con respecto a mis posibilidades personales nunca me hice demasiadas ilu-
siones; sin embargo, tenía claro que mi conciencia cristianamente católica era supe-
rior, en amplitud y profundidad, a la de los demds, incluso a la del no creyente mds 
genia!,l. Esa seguridad le viene al individuo particular de saberse integrado y 
sostenido en la unidad total originaria. 
Esta convicción que se encuentra en e! comienzo de! itinerario inte!ec-
tual de Guardini fue madurando y enraizando cada vez más en su conciencia. 
Guido Sommavilla cuenta cómo en 1960 recibió e! encargo de traducir todas 
sus obras filosóficas al italiano y hacerles una introducción crítica. Poco des-
pués, a comienzos de julio de 1960, fue recibido por Guardini en Munich y 
súbitamente le hizo esta pregunta: ¿Usted cree que el dogma, la Iglesia, aprisio-
nan o liberan? Sommavilla no entendió la pregunta y no respondió y él conti-
nuó: Si cree que aprisionan, que encierran, se equivoca, porque liberan. Y después 
de su silencio continuó: SI, nos liberan de nosotros mismos, a cada uno de su pro-
pio yo, del Selbst. Porque nacemos todos prisioneros de nuestro yo particular, espe-
cialmente respecto a los máximos problemas; Dios, Cristo, el sentiM de la vida, la 
fe, la ética. Si queremos reencontrarnos en todo esto y orientarnos verdaderamente, 
debemos perdernos. Y Guardini citó e! versículo de Mateo 10,39, y comentó que 
e! que quiere salvarse, esto es, sostener por sí mismo la propia alma la perderá 
y sólo e! que la pierde, e! que la entrega, la salvará. La convicción de Guardini 
es que si falta esa entrega cada uno se configurará un Dios, un Cristo, a su ima-
gen y semejanza y a partir de ahí un mundo construido desde su propia subje-
tividad. La única manera de llegar a la verdad, a lo seguro, es salir de nosotros 
mismos, entregarse. Pero Guardini se pregunta: ¿a quién? ¿de quién fiarse hasta 
ese punto? Y su respuesta es neta: De la Iglesia Católica, de MS mil años intactos 
de Iglesia de jesucristo. Guardini está persuadido de que no existe otra posibili-
70. ROMANO GUARDINI, La esencia, p. 26. 
71. ROMANO GUARDINI, Apuntes, pp. 53-54. 
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dad para salir de nuestra Ichverfangenheit72• Yal mismo tiempo señala que la 
Iglesia católica es también la única Instancia del mundo que desde tantos siglos 
se presenta y se propone seriamente a todos como la medida de nuestra verdad 
salvífica esencial, una medida tan necesaria para todos nosotros. 
Guardini tenía entonces 75 años pero aquellas palabras: la Iglesia y el 
dogma liberan, y aquella convicción son las mismas que le habían movido a abra-
zar la fe con una nueva plenitud cuando era un joven estudiante universitario y 
le habían guiado a seguir su vocación sacerdotal. Y, desde el fondo, habían sos-
tenido toda su obra intelectual. Esta convicción fundamental no era fruto de su 
formación teológica en Tubinga y Friburgo, más bien al contrario, lo que allí 
encontró fue profesores católicos «modernistas», es decir, críticos frente al 
dogma, que clamaban por su superación en nombre de la modernización 73. Co-
mo ha afirmado recientemente Joseph Ratzinger hablando de este período; 
Guardini elaboró esta nueva orientación ante el dogma por primera vez, y lo hiw 
precisamente en medio del drama del modernismo 74. Guardini comprendió 
entonces que, más o menos, lo mismo le había sucedido a Lutero. Había creído 
fondar el verdadero «Israel de Dios», pero con el paso de muy pocos años aparecieron 
cinco nuevos «Israeles de Dios» y todos distintos entre sí: el propio de Lutero, el de 
Zwinglio, el de Socino, el de Calvino y el de Enrique VIIL La conclusión del joven 
Guardini fue que no iba a correr detrás del primer disidente inteligente de turno, 
que sería contestado pronto por un segundo todavía más inteligente disidente. 
En el principio del pensamiento de Guardini está la convicción de que el 
dogma no es un instrumento de la autoridad eclesiástica para oprimir el espí-
ritu, sino la garantía de la misma libertad espiritual, el sistema de coordenadas 
de la conciencia creyente que se abre a la realidad en su totalidad desde la reve-
lación 75. Todas estas experiencias y rawnamientos estaban contenidas en la 
serie de conferencias a las que me he referido al comienw de este artículo. 
Guardini las pronunció en 1922 en el Segundo Congreso de la Katholischer 
Akademikerverband en Bonn. Las conferencias tuvieron gran resonancia en 
todo el país y se publicaron con el título: Vom Sinne der Kirche. Eran momen-
tos de renovación en los que muchos, tras el caos de la guerra mundial, busca-
ban puntos firmes para orientarse. En aquellos años Guardini supo captar esa 
necesidad y se colocó entre las vanguardias del pensamiento católico. Después, 
72. Prisión del yo. 
73. Sobre la actitud de Guardini ante la controversia modernista cfr. HANNA-BAR-
BARA GERL, Romano Guardini, pp. 60-75. 
74. JOSEPH RATZINGER, Mi vida. Recuerdos (1927-1977), Encuentro, Madrid 1997, 
pp. 64-65. 
75. ROMANO GUARDINI, Apuntes, p. 53 
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las circunstancias cambiaron y aquellas conferencias, como él mismo escribió 
después, no podían leerse sin sentir que el momento era distinto. Ante aquel 
auditorio Guardini lanzó las palabras: Un acontecimiento religioso de inmenso 
alcance estd a punto de producirse: la Iglesia vive un despertar en las almas. En ellas 
señalaba una verdadera renovación de la eclesiología y de la vida espiritual que 
no ha terminado todavía de dar todos sus frutos. El contexto cambió con los 
años y el llamado Renouveau católico del período de entreguerras se estrelló 
contra el advenimiento del nazismo, pero lo esencial de sus conferencias seguía 
siendo válido. Como él mismo anotó en sus Apuntes veinte años después, lo que 
quería expresar en esas conferencias era una idea de la que cada vez estaba más 
profundamente convencido: que la Iglesia no nos hace esclavos sino que, por el 
contrario, da la libertad plena a la existencia; que no es limitación, sino plenitud'6. 
En especial, en la cuarta conferencia titulada: Iglesia: camino hacia la libertad, 
analiza Guardini los condicionamientos que aprisionan a cada hombre: la rela-
ción con la realidad externa física y todo lo que constituye el ambiente espiri-
tual que rodea a cada uno: la influencia de las mentalidades difundidas, de las 
tradiciones, los ejemplos, los modelos, lo que hacen todos. Más todavía que 
esas influencias nos aprisionan los impulsos que vienen de dentro de cada uno. 
Todas esas fuerzas se constituyen en innumerables hilos que como al Gulliver 
del cuento nos atan a cada uno. Guardini señala que de todas esas influencias 
sólo podemos liberarnos encontrando un punto arquimédico, que tiene que 
encontrarse fuera y ser distinto de nosotros; sólo puede liberarnos una poten-
cia (Macht) que abra los ojos al hombre prisionero y que estando en el centro 
sea absolutamente independiente de todas las categorías anteriores. Esa fuerza 
es la única que puede mostrar a todos con firmeza la verdad. Ésa es la Iglesia, 
que en medio de la corriente de todas las modas es el camino hacia la libertad. 
10. Primacía de la Verdad sobre el Bien 
En el transfondo de estas convicciones se encuentra una cuestión muy 
importante que aquí sólo puedo enunciar: la primacía del Logossobre el Ethos. Esta 
primacía está afirmada por Guardini desde su primera obra, publicada en 1918, y 
que se hizo pronto clásica77• Sólo cuando el espíritu busca la verdad será capaz de 
un obrar justo. El interés de obrar el bien no puede gobernar o dirigir la verdad. 
Joseph Ratzinger ha expuesto de modo autobiográfico cómo se comprendió en 
76. ROMANO GUARDINI, Apuntes, p. 41. 
77. ROMANO GUARDINI, El espíritu de la Liturgia, Araluce, Barcelona 1946, pp. 181-
198. 
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este siglo la cuestión de las relaciones entre la fe y la acción histórica. Al tratar el 
momento crítico de la postguerra resume la situación contrastando las actitudes 
de Guardini y Sonnescheim, y cita estas palabras de nuestro autor: Sonneschein 
había tomado parte muy estrecha en el movimiento modernista... En Berlín su posi-
ción era: «Nos encontramos en una ciudad asediada, donde no hay ningún problema, 
sino palabras de mandato. Esta declaración puede impresionar pero es falsa... La 
auténtica praxis, es decir, el recto hacer, nace de la verdad, y es por ella por la que se 
debe luchan/S. A la Iglesia se le debe obediencia no por razones de conveniencia o 
utilidad sino porque a ella ha sido confiada la autoridad de Cristo. Guardini com-
prendía que sólo la Iglesia de Jesucristo tiene la potencia de reunificar la sociedad 
moderna. Ya en sus conferencias de Bonn afirmaba la Iglesia no como una mera 
aglomeración de individuos, cada uno de los cuales tiene el don de la fe, sino como 
una comunidad creyente y viva, la atmósfera en la que puede respirar el cristiano. 
Más aún, es en la Iglesia donde halla su propio lugar en la creación de Dios y 
donde todos los valores humanos pueden ser percibidos y respetados 79• 
Como resumen de este estudio podemos afirmar que en el centro de todo 
el pensamiento de Guardini se encuentra la búsqueda de la verdad y por tanto, 
la Persona de Jesucristo en la que el hombre encuentra la verdad que le hace 
libre. Esta centralidad de Jesucristo se explica porque sólo Él nos puede mos-
trar y conducir al Dios vivo y verdadero. Y, la convicción de que es en la Igle-
sia donde el cristiano encuentra al Señor. Por eso la Iglesia se encuentra tam-
bién en el centro de su pensamiento so. 
78. JOSEPH RATZINGER, Fe cristiana y respomabilidad ante la sociedad y el mundo. La 
razón de la esperanza cristiana, en <<Adántida» 9 (1992), 45-54. 
79. La noción guardiniana de la Iglesia y su influencia en la renovación de la ecle-
siología es también muy interesante y merecería también mayor atención. Reúne las 
características de ser renovadora y clásica. Cfr. además de El sentido de la Iglesia; La fe y 
la Iglesia, en Sobre la vida de la fe, pp. 135-163; La continuación de la obra de Cristo en 
la historia: la Iglesia, en La existencia del cristiano, pp. 335-415. 
80. La misma idea, también como condición absoluta y como punto de partida para 
alcanzar la verdad se encuentra en el gran teólogo ruso Wladimir Soloview (1853-
1900). En una obra de 1883, cuando Soloview tenía treinta años escribió: «Dios no se 
nos presenta como un ser real fuera del Dios-hombre, de Cristo; pero Cristo a su vez, 
no puede ser real para nosotros si perdura como un simple recuerdo histórico; es pre-
ciso que se revele a nosotros en el presente y no sólo en el pasado; y esta revelación en 
el presente no puede depender de nuestra insuficiencia personal: Cristo, con su realidad 
viva e independiente de los límites de nuestra personalidad, nos es presentado así en la 
Iglesia. Aquellos que piensan obtener personalmente la plena y definitiva revelación de 
Cristo ciertamente que no están maduros para recibirla y toman por Cristo los fantas-
mas de su imaginación. Debemos buscar la plenitud de Cristo, no en nuestro medio 
personal, sino en su propia esfera, que es universal, en la Iglesia» (Los fondamentos espi-
rituales de la vida, Plantino, Buenos Aires 1953, p. 16). 
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Así, puede entenderse que la esencia de la Concepción católica del mundo 
para Guardini es, en primer lugar, la mirada que la Iglesia, en su fe, dirige al 
mundo, desde la perspectiva del Cristo vivo, y en la plenitud de su totalidad, 
que está por encima de todos los tipos. Y, en segundo lugar, para el individuo 
particular, es la mirada al mundo que le permite su fe: una mirada conformada 
por la imagen especial de su esencia, pero que se amplía hasta una totalidad 
relativa. Por el hecho de que ese hombre de tipo determinado se encuentra 
inserto en la Iglesia, puede mirar desde ella y participar así de la actitud de su 
mirada. En tercer lugar, la doctrina de la Concepción católica del mundo es la 
comprensión científica de esa mirada y de lo que ella ve 81. En última instancia, 
como ha afirmado H.-B. Gerl, Guardini no pretendía decir cosas nuevas, sino 
dar una expresión comprensible a lo que la Iglesia sabe desde siempre. En una 
carta dirigida a un amigo en la Navidad de 1925, Guardini escribía que desde 
hace tiempo se pregunta cuál es su tarea y el significado de su trabajo, y conti-
núa: puedo responder convencido: quiero ser intérprete de la Iglesia y nada mds. No 
tengo nada esencial que decir que sea mío propio y nuevo. Querría lograr penetrar 
en el corazón de la Iglesia a través de toda realidad para comprender desde allí a 
Dios, a Cristo y la vida ... En mi acción personal, sea el púlpito, la escuela o la cdte-
dra, sigo siempre el mismo criterio. Cuando alguien me dice que yo en realidad 
hablo de cosas ya conocidas, no tengo nada que decirle en contrario82• 
81. ROMANO GUARDINI, La esencia, p. 26. 
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